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Son tantas las cosas que nos ir- 
¡tan y  quisiéramos decir, que no 
tabemos como darlas principio, 
icurriéndonos lo primero de todo 
ssclamar: ¡ Cuán inm ensa es ia  uti- 
idad de los periódicos que como 
El Café se dedican no solo á la crí­
tica razonada sinó también á la sá­
tira mordaz, ese enem igo terrible 
ie aquellos que escudados por 
ma posición oficial, por unilejí- 
imo respeto, ó cubiertos con el 
manto de la hipocresía pretenden 
orcer en provecho de su  egoísta  
ndividualidad por toda clase de 
riles influencias las instituciones 
f lo s  derechos de la Sociedad, los 
lagrados intereses de la respetable 
nasa del pueblo!

Em pecem os por una cuestión 
íue todos los dias tenem os bajo la 
fistá y  que todos los dias palpa­
mos, si bien con los p ié s ; es decir 
Jue la p eam os todos los dias y  la
escupimos  y  algo m as.—^Pero
ho es la cuestión ó el asunto quien 
debiera ser pisoteado y  escupido 
en el rostro, del m ism o modo que 
Ro son los periódicos sino los in­
f ic e s  responsables quienes pagan 
multas y  sufren el desespero de la 
prisión tal vez por haberse dicho 
Una verdad m as clara que el Sol y 
Uias grande que el Tibidabo. 

H ablam os de los empedrados. 
A ños alrás'cuando se empezaba 

üno, los inquilinos dé lo s  almace- 
Ues tenían que bu.scar otro dom i­

cilio porque era seguro que esta­
ban condenados á abrir sus puer­
tas inútilm ente por un tiempo in­
terminable; el público acababa 
por saber de m emoria que tal ó 
cual calle se empedraba; y  estaba 
ya concluida la obra que aun m u­
chos iban á dar grandes rodeos 
por temor de romperse las piernas 
ó de que les aplastaran los piés con 
la especie de martinetes de mano 
que usan los empedradores.

H oy sufrimos el estremo con­
trario; de suerte que, la calle A n­
cha, él cam ino de debajo la mura­
lla  de mar ú otros sitios igualm en­
te vastos se ernpedran sin duda 
por alguna virtud m ágica, y  eso 
que algunos dicen que en el dia 
no hay otra virtud m ágica que ese 
caballero puerco que se llam a don 
D inero.— Sí señor; ahora se em- 
pedra una calle con la misma fa­
cilidad que se cubre un tablero de 
damas. —  Las piedras se colocan 
como en un carruaje dos personas 
que se tem en de ladrón recípro­
camente ; viene luego un peón 
que con espuertas de arena sofoca 
su  temblor, y  el público consum a 
la obra, esparramando y  lleván­
dose á  su s casas á  costas del cal­
zado, la arena que sobra del forro 
enguatado de las piedras I malditas 
piedras! que tanto objeto de estafa 
han sido en Madrid y  en otras 
partes.

Al cabo de algunos dias pasa

uno y  dice: ¡E s particular, yo  d i­
jera que esta calle habia sido re­
cien em pedrada!— Si tal; le con­
testa un vecino.— Pero hom bre,no 
puede ser, no vé V. que eso pare­
ce la llanura de montañas que se 
descubre desde San Gerónimo de 
M onserratel.—  P u es no hay mas, 
amigo mió: m e acuerdo m uy bien 
que estuvieron trabajando desde
el dia 15 de este m es hasta.............
el 16 inclusive. ¡Caramba! pues es­
to es como en Londres. Mire V. 
allá, la calle de Trequis tráquis 
M argaret que tiene diez millas de 
estension porfiO palm os de ancho, 
la dejaron lista en un par de m e­
ses.— Pero no quedaría tan bien 
como las nuestras.— En cierto mo­
do n o , porque aquello queda tan 
liso y  tan igual que fatiga la vista 
yes causa de resbalones.— Bah! V. 
bromea: pues vea V; si bien se mi­
ra es un perjuicio para el público 
el dejar los trabajos tan perfectos; 
porque en esta Ciudad hay una 
porción de padres de familia que 
ganan su honrada subsistencia y 
el pan para sus inocentes hijos, 
ocupándose en los empedrados; y 
naturalm ente, cuanto m as estos 
tengan que renovarse, tanta 'mas 
ocupación habrá para aquellos la­
boriosos infelices  porque de-
sengáñeseV .,Io que importa es tra­
bajo , trabajo! ¡Cuántas veces he 
bendecido al señor empresario á 
quien puede m uy bien llamarse

padre de los pobres. Y además; 
cree V. que circula poco dinero 
con este m otivo!—  E l caballero 
transeúnte, á (¡uien este panegí­
rico ha revuelto el estóm ago se 
despide cortesmente del tendero y 
se aleja cabizbajo calificando á 
aquel de ignorante, animal, estúpi­
da y  otros epítetos por el estilo de 
los que se prodigaban llo sa s  y 
Urquiza en el R io de la Plata, pe­
ro todo esto entre dientes, porque, 
á haberlo hecho oíble, se hubieran 
dado por ofendidos una multitud 
desgarradora, no precisamente de 
gente sencilla,sino gente de gaban, 
soguilla y  camisa limpia que tienen 
educación sea como fuere, que han 
viajado y aun quizás poseen gran­
des conocimientos. ¡Cuanta falta 
hace una cátedra de B uen senti­
do! ¡H an de pasar todavia m uchos 
siglos para que se tengan de la 
Econom ía universal las nociones 
suficientes para no adorar como 
bienhechores á los que despilfar­
ran nuestro dinero costosamente 
adquirido!.....

UN BAILE DE MASCARAS.
I.

( L a escena rep res^ ta  un 
cuarto de despesa habitado por 
dos estudiantes).

—  Vam os b o y a l baile?
—  Creo que si.
—  Com o, creo quB si!  N o debías-
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recojer hoy el título, puesto que 
yo lo recojí la otra vez?

-E s  cierto. Qüe herm osa es  un 
baile de máscaras! Que bello es 
el carnaval! Cuanto me deleito 
en contemplar ese rem olino de 
polichinelas, arlequines y  caba­
lleros de la edad m edia que ha­
blan ludtwj el- iiliojua de Roger 
de Flor danzando el com pás de 
los bailes de Übiols y Marracó!

-S i ,  hijo m ió, ei carnaval bajo 
ese aspecto es bellísim o, fasci­
nador; pero cuando la patrona 
interpreta la voz latina carnes­
tolendas y  se permite darnos 
sardina porcarne de... votg á !.... 
que cosa tan lúguhn&»es el car­
naval ! f

- prepósito; (‘sta noí-he cc^ rb -  
moa?eü el rcstaurant con el ca- 
piüii (}ue te sobró dertu inves­
tidura de bachiller.

- .\probado. Licet corpas aliqaan- 
dü refrigerium  daré.

-  N on licet, sed oportet.
-E a l Eu m archa, amigo mío y 

salga lo que saliere.
- (Bostezando). Cuanto vam os á 

gozar! llévate la llave, no sea 
que nos quedem os en la calle 
como la otra noche.

II.
(E n  el grariTeatro del Liceo).

- N o te recuei-cfa' ese- bullicio las 
bacanales de los gentiles?

- H ace m ucho tiempo que he ol­
vidado la historia antigua.

- H om b re, m e gusta esa cala- 
bresa.

■ N o te comprometas, J u a n ; mi­
ra que la conozco.

•Q ue has de conocer, bolonio! 
Tú la tomas por otra.

• (Sentándose visiblem ente abur­
rido). Siguela pues, ya que tan­
to te interesa.

III.
N o sé si m e conoces, bella m ás­
cara, pero yo deseo que m e es­
cuches, que comprendas cuan­
to m e seducen tus m iradas, tu
talle Desde que te he visto,
no m e conozco á mi m ism o; es­
toy como atontado.

• Y a se conoce.
•T eb u rlas de mi?
• Líbreme Dios! En este recinto 

se dicen grandes verdades....
- Que parecen mentiras.
■ Si, y  grandes mentiras que quie­

ren parecer chistosas. N o hay 
nada m as gastado, que entablar 
conversación con una mujer 
haciéndola una declaración. 
Pero aquí la cuestión varia de 
aspecto, porque m e conoces.

- Por eso te digo que te amo.
-Ja! jal ja! Que tonto eres!...
- Gracias por le lisonja.
- N o, no: es jiistíria. Pero m ien­

tras pierdes el tiempo reque­
brándome , Enriqueta te está 
observando.

—  (H u yen dacom o alma que lleva 
el diablo). Misericordia! Esta­
ba haciendo el amor á mi prima,

—  Ja! jál já! ja!....

IV.

(OTRO cuadro).

—  Eres m uy linda, te repito, A un­
que huyas de rni, te lo repetiré 
una y  cien veces, desdeñosa 
miiscara.

— T e has propuesto no abando­
narme en toda la noche? Esto 
es inicuo!

—  Será todo lo que quieras, pero 
yo no transijo; seré tu tormen­
to, tu pesadilla.....

—  N o seas pesado.
—  Nada; yo, yo soy así! Pesado, 

tú lo has dicho; y como la maza 
de Fraga.

—  Lso es; siéntate á mi lado aho­
ra. Que bien decia mamá que 
las niñas no están bien en cl 
baile de máscaras! Dios castiga 
mi curiosidad!

—  Calla! según eso tiene mamá!
—  Vaya una pregunta! Y  papá 

tam bién, y  le aseguro á V. ca­
ballero que no dejará de afeai-le 
su proceder do V.

—  Interesante criatura! Tiene ma­
má! Eso te hace doblemente 
preciosa a m is ojos.

—  A  haberlo sabido, le hubiera 
dicho á V. que era huérfana.

—  Lo que puede el amor!....
—  (Riendo á carcajadas) O la pata  

de cabra.
—  (Galla! Yo conozco esa risa). 

Tú mientes* máscara; tu no tie­
nes mamá.

—  Claro está que no.
—  N i la has tenido nunca... Digo, 

\a m o s ,  aqui hay misterio.
—  Porque tienes el sombrero tan 

aplastado?
—  Porque una linda muchacha 

(no tanto como tú) se sentó en­
cim a  Pero á (¡ue viene esa
pregunta?

—  Calla, Pancracio, que estás ha­
ciendo el oso.

—  Como! A diós ilusiones mias! 
Con que la tarjeta que te di me 
ha proporcionado ese buen 
rato?

—  Vamos á cenar; allíhablarem os.
—  Cuanto cuesta un papel ridi­

culo!)
V.

( Dos jóvenes pasando por un  
corredor cogidos del brazo).

—  Y dices que era ella?
—  Pero hombre, n o  puedo dudar­

lo: las señas son mortales.
—  \  añades que te ha escuchado  

sin enojo y  respondido sin fln- 
gimientn?

■No lo dudes, amigo mió. La 
mujer no lanza la máscara sino 
cuando se pone el antifaz.

- Razón por la cual cuando me 
case no llevaré jamás mi m u­
jer a l...

- En primer lugar, tienes dema­
siado juicio para casarte antes 
de sazón; y  luego, cuando lle­
gue este caso pasarás por las 
horcas caudinas como los de­

mas.
- Tu razonamiento es inmoral. 
- Y  tu propósito absurdo. Pero

dan la señal de descanso. Quie­
res que bajemos ?

-N o , porquem edaríasesquinazo  
al llegar al corredor. V é á decir 
sandeces á tu adorado tormento 
y  mientras tanto, yo echaré un 
sueño en el palco.

- Eres un infeliz!
-Y  tú un... ah, ah! (bostezando) 

Quien m e ha hecho venir aquí? 
-(A leján d ose  y  talareando). 

Constanza crudele tirana dil 
cor......

VI.

( Dos honrados ciudadanos 
en un palco)..

- Hombre, minea lehubiera creí­
do á V. tan calavera!

• Que (¡uiere V! á Ja vejez, virue­
las. Yo m e complazco en mirar 
como se divierte la juventud.

- Y  es preciso confesar que sabe 
hacerlo mejor que nosotros en 
nuestra mocedad.

•S i, pero también desperdicia el 
tiempo que es una lástima. Asi 
salen ellos, que ningún cursan­
te de jurisprudencia es capaz de 
traducir los tristes de Ovidio. 
Oh- H áblem e V. de aquellos 
tiempos.

•A h
• Que modo de estudiar!
• Oh ‘
•Y  en Cervera, con aquel frió! 
■ O h !

{  Se continuará l.

I/OS iiuponcDles de depósitos al 5  p , al año 
cu lu Caja Genera! sila en los edificios de la 
A duana, verían con gusto las siguientes útiles y 
justas reform as.

t  •*— Q ue cuando el oficial de H acienda se­
ñor L iala» recibe lasso)iciluüi*s para eslraccion ó 
rebaja de cantidades diese algún resguardo que 
acreditase la preseniarion y la fecha de la soli- 
filud  — Dias pasados esclamaba un payés de 
barralina colorada : ¿  T  doncbs y si d in tre els 

- quinse dias els dongués la gana  de contestarme 
; que  no saben de que  l’s  parlo?— Hombre no sea 
j V . lao desconfiado. —  ¡ No señor; que  acás am 

fian res ells á mi ?— Y después, que  i  un estra- 
\ io  lotbóra y eslá subjecle. V aja, no m’ agrada 
g a i r a . - ¡ E s o s  payeses son e l demonio.

2 .*— Q ue el oficial ú  oficiales de Contaduría 
iQviesen tablas de cálculos hechos y aoduvieran

. m uy  lirios, pues se pierde un liempo precioso 
, paulando papel y  haciendo comprobaciones.

3 ," — Q ue paro i r  de Ccmtadurfa i  G oberna­

ción ó vice-versa se pudiese pasar por dentro de 
edificio en lugar de cansar las piernas y  el p t 
cho, subiendo y bajando escaleras.

4 .“— Q ue así en Coniaduría como en Tesoro 
ría  se ab reú ase  lo  oías posible la conlabilidad, 
pues hay lanío rejislro, que aun cuando los cu, 
picados fuesen dílijenles cada operación cucsii 
un ra to  pesadam ente la rg o .— Eo los eslableci 
inienlos mercantiles, donde es mas nalu ra l c l d» 
seo de serv ir al público, se  despachan coo m i 
chisima mas ac li\idad  operaciones de mayo 
im portancia; y  suponemos que  uoa de las prio- 
cipales razones se rá  porque se loman las noLt 
precisas en un borrador, y  e l trabajo por esleos 
en los libros ó  rcjislros se hace en los ralos en qui 
uo bay público á quien atender.

8•"— Q ue el pago sem esiral d e  inlcrcscs s 
verificase jComo el de los cupones de la deudi 
consolidada, por medio de a&a factura q a  

prescnliise el interesado para  su  coiiipiobacioa 
—  De olra m anera es preciso an d a r por es|( 
mundo con Jos tllnlos ó  lalones en el bolsillo, es- 
puestos á mil percances, hasta que tiene uno 
buen* suerte  de enconliar lurno para  presentar 
los a) oficial que toma nula de ellos.

CRÓNICA U N I V E R S A L

MI DIRECTOR Y YO.

E l  DiRECToB.— Pero hombre de Dios, le dij;i 
á  V. que me fallan m ateriales. E s preciso qu 
escriba V. algo, aunque  sea una sátira conln 
los zai'zuclislas ó una c rfik a  de la piedra cscor 
zonera.

Y o.— Que piedra ñ iq u e  ocho cu a rto s! C ru  
V . que  es tan fácil estar inspirado como hacel 
una profesión de fé política ?

— A unque no sea mas que  uo suelto. 'Vamwj 
anímese V. e a !  Un sueilecito.

— Ni UD agarrad ilo  tampoco. Q uiere V . ufl  ̂
égloga catalana que  oo me prem iaron en loa jue­
gos florales bajo preteslo de que  hacía dorm ir?

— C atalana, y . . . .  No, no, creerían  que  es de 
G ayler del L lobrcgat.

— Entonces, puedo ofreceile á V . uoa oda 
la loma de Valencia por D Ja im e el Cosquis.

— Menos, po rque habrá cada a desperta fer 
ro » que  leniblará el luísterio.

— Le parece_á V . pues, que insertemos ui 
arliculillo que  escribí el año pasado , lilulad 
« la germ ano— manía y sus relaciones con Su 
Baudilio riel L lobregat, ó sea el Dr. Fabricius?

—  Vamos, DO sea V. pesado. Q uiero una co­
sa de actualidad, de interés pa lp itan te ....

— Enloncescopie V. un capítulo de la liislu' 
ría dcl reinado de D.* Isabel ÍI.

— Otro que  ta l! Se ba dedicado V, á  bacti 
charadas?

— No señor.
—  Y  geroglifioüs?
— Tampoco.
— Entonces porqué se pone V . á escrib ir,!

DO sirve V . para  n ad a?
— Usted lo ha dicho, precisam ente por esU 

razoo.
— Bien dicen que  mai de m ucboi consuelo <1 

tontos. Pero  en fin, que  hacemos ?
— Se m e ocurre una idea.
— C u al?

— Armese V. de reso lncbn , c ierre los ojos 
déjese V . g u ia r por mi ioespcrieDcia. Yo escri­
biré el p rim er párrafo de una novela m uy iovt 
rosimil y entretanto V. pensará el segundo.

— Pero eso es un tour ie  fo r te !  Inverosimil
— Si.

— Poea ea. manos á Ja obra! E rop iezeV .
— Em piezo: « El Sol corría hácia su ocas» 

¿n en iba rgo  nevaba. Las doce locaban en c lg c  
tico cam panario de Pedralbcs y / a d a  campana­
da resonaba en e l espacio com o,. . .»  Como qué 
d iga V, como q u é ? . . .

— Ya lo pondrá V. después. A hoia yo : «>1
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Lü QUE CONTARAlN i NUESTROS TIEMPOS

La qae e« boy eallede la PrÍBcesa no era sioo uolorrente ó riera en s u  priraitív® tiempos. Eo el año i 861 sus vecioos (que ya I®
babia) purgaron sus pecad® eo ®te mundo.

'! ;> í '< ■ -A 
’ S i l m

I

A.IÍ”!í J  u»» medida

Tde lfprr™ ; Que cosas teman I® antigu® ! este 
grupo simbolizópor m oü»®8ñ«. la man­
sedumbre

Como 00 w  cooocjan I® eleol® de « -  
iM chismes, nada podían adeleniar 1«  

alumo® del Conservatorio de D. ‘ Isabel 11

:'’ ' ' d V t S A e t S K #

* E u  e l  D i a r l e t  A u  I n c  f  Api

E u  a l  viejo O ra» Teatro d tiL iceo , (hoy rMUílico) l- . j  . .  
uq lal D ardalla q u e  floreció eo aquell®  tiempos puso , t e a t r o  d e  S la. Cruz se daban
en esceoa tal®  d riio o n ®  q u e  lod®  Je* « p o rtad o r®  ^ ^ '^ “ ^las en que  tod®  re jan , el público, 1® autor®  
lloraban. í  '« io  ó u i w s j r » .

Eu ei cuartel de 1® Veteran® faniw  Circo 
barcelonés) representábase la tan laiuoea Pata de 
Cabra; el no estar su elevado « tilo  al alcance de 
las facultad® de aquell® iieiop®y no i  ia poca luz 
di‘1 teatro cooio ell® decían, es el casó que se q ú t-  
dnlHin don:;iilo?«uno un® papaDat®.
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eiiiliozado adelantaba caalelosam enle y aunque 
la luna ilum inaba .su sem b lan te ....

Q ue sem blante ni que niño m uerto , hombre 
de D i® ? S i e ran las  doce del d ia . . . .

— Pero no decía Y . antes qne  el sol se enca­
m inaba á su  ocaso?

Esto es s c g u D . . . .  To soy del parecer de P lo - 
lom co.

— Pido que  se escríban estas palabras.
— N o ; mejor es que  Iraoscribamos integra 

esta conversación y no tendremos que devanar­
nos ios sesos p ara  encontrar con que  acabar de 
llenar nuestras columnas.

— Uf! Q ue estilo de periódico político.
— O iga Y .; d a  notarlo hemos compuesto un 

articulo que  allá  se anda con )® d e l___
— Silencio, desgraciado I Firm e V.
— Allá v á ,

P a s c b a c io .

Desearíamos saber si en el Liceo hay direc­
tor de escena para las operas .— Si es a.si n® 
atrevem ®  á decir que  es un cham bón. En la 
Lucia el tenor Naudin viste trusa, y  los demas 

* 8  lo Luis X IV . ¡P ues no es poca la diferencia I

Sabcm o, que  al fin va á precederse a l d e r­
ribo del cuerpo de guard ia  de la Plaza M edina- 
celi. N®  aleg rara® , porque con él desaparece­
rán  ciertas c® itas. ¿Que ¡es parece á  Vds. este 
IroM d t gaeeliUa ?

La Moral ante todo.

B ravo, bravisimo, ya pareció aquello. 31 
de ® te mes se sub® larán eo las Casas Consisto­
riales 1® irajes de aquella célebre cabalgata de 
Coloa. —  Aconsejara® m uy parlicalarnienle á 
nucstr®  lectores, la  compra de a lgún®  de ell®  
y  cuaudo hayan reunido una buena partida, 
procuren apersonarse con el gacetillero del D ia­
rio  de Barcelona que  les d ará  a lguna idea para 
baccr broma en grande.

Esperara®  que 1® individu®  de la  comiríon 
de bail®  (por sociedad). ¡LucidUos por cieno! en 
el G ran T eatro  dei Liceo, no querrán  que el pú­
blico (decim s mal) la concurrencia sufra por mas 
tiempo la invasión d e  ratas gracíraas señoras con 
m aguific®  enaguas sobre sus cabezas, ostentan­
do las habilidades de la planchadora y su  grao 
chispa para  inventar tra j®  nuev® .— Si esto con­
tinua que quedará  pues para  D.* Pelegrina 
M alatesta, S r. G uerrero  y  dem ás?

H em ®  quedado agradablem ente sorprendid®  
a l ver qUe el S r. F a rg a s  y  Soler no solo es un 
crítico como hay poc® , sino  que  posee la  his­
toria hasta el punto de saber que  Luis X IV  dijo 
en un momento de m al hum or «E l Estado soy 
y o .» Sin em bargo, n®  dispensará que  le  h a g a -  
m ®  observar, que  no rata todavía bien averi­
guado  qu ien  e ra  e l personaje conocido por d a  
m áscara de h ierro»  aunque  a lgún®  escritor®  
hayan  conjeturado que  e ra  el herm ano del rey , 
dado á luz por Ana de A ustria poc® momenl® 
despu®  de d a r á  Luis X III  e l tan  anhelado D el- 
fin. Sepa también el S r. F argas , que  dicbo per­
sonaje fué encerrado en un fuerte de las islas de 
S u .  M argarita y  que  sd o  después de una ten­
tativa de evasión fué trasladado á la Bastilla, 
donde acabó su  triste existencia.

parecer, y según se dijo por el salón, próxim ®  
á  ser ajustados por el S r. D ardalla. L ®  Señor®  
A rim uni y  P arerin i, que  asi se  llam an 1® refe­
rid®  cantores, recibieron una acojida d igna de 
sus prendas artísticas; pues si el prim ero posee 
una voz de bajo, rotunda y  pastosa, el segun­
do, á  vueltas de una voz de tim bre aflautado, di­
ce con afinación y sicote asaz. £1 dúo de la  ópe­
ra  E l Juramento que  Gazlambide vaciara en  la 
tu rquesa d e su  ta len to , fué cantado á perfella 
t'icenda por 1® dos artistas referidas, quien® , 
apraar del orgasmo que I®  afectaba visiblemente, 
tuvieron que  acceder á  la  repetición en medio 
de 1® aplaus®  de una m ultitud tan inlelijenle 
como justiciera.

Asi ®  como se prem ian en Barcelona I®  v e r-  
dader®  sacrifici®  hcch®  en las aras del a rle  y  
se acallan losso rd®  rafuerzos de la calum nia, 
cuando, como sucede con harta  frecuencia, no 
se a treve á trabajar á  la faz del sol.

Por boy oo podeni® ser mae e.<plícit®.

Un arquitecto, cuyo nombre no recordara® , 
nos ba enseñado uo modelo de puentes co lgan- 
l®  para  que  se pueda transitar por ia  calle de 
la Princesa cuando baya llovido.

Suplicara®  á quien corresponde que cuanto 
antes apruebe csla plan, pues de o trasuerte  van 
á  perecer de ham bre 1® habitantes de csla caltc- 
ca rrc le ra ,

V ari®  am ig®  recien llegad®  de Valencia nos 
ban hechol®  mayoreselogios denuralra  linda pai­
sana la Sla. D .*Cárm en Poch pucsá  una eslensa, 
fresca, buena é igual voz reúne un buen ralilo 
de canto y es una actriz concienzuda. Ultima­
mente conquistó reiterad®  aplaus®  en la  Favo­
rita  y  ahora está causando un indescriptible en- 
lu5Í®mo en la  ü ía ria  d i Rohan. L ®  inteligentes 
n®  han asegurado que en nada hizo echar de 
men®  á  la señora D evril, cu y a  fam a y  bien sen­
tada reputación ®  conocida en el mundo fila r- 

móDÍco.
A pesar de que esta apreciabie artista  no ha 

podido aceptar las honrosas proposición® que 
la ha hecho la Empresa que  estará encargada 
del Liceo en I®  meses de abril y  m ayo, abriga­
mos DO obstante la lisonjera esperanza de que  no 
lardarcm ®  en aplaudirla en a lgún®  de nueslr®  

colise®.

Leera®  en el A rle musical, periódico de la 
c ó r te :

«E l d ia  2 2  verificó su  ddm l en el G ran teatro 
dcl Liceo la S ra. Kennelh con iucio  di Lamermoor. 
E sla artista (oo sabem ® si refiere á  iMcia) fué 
m uy bien acojida por parte del público, que  la 
aplaudió varias vec®, sobre lodo en la cavatina. 
¿ l  tenor Barbaccini desempeñó bien la parte de 
Edgardo*.

Creemos que serian o c i« ®  l®  comentari® .
E l mismo dice lambien lo sigu ien te :
«La compañía de zarzuela que trabaja en el 

teatro de Santa Cruz obtiene cada d ia  nnev®  
triunf® . Laprim era  representación de Estebandlo 
agradó sdtremanera.

E n e l t® tro  del Liceo han sido contratad®  el 
bajo S r . Velval y  el célebre barilono S r . R on- 
cooi, q u e  principiará á  trabajar el 1 6  del mes 
corriente, disponiéod®e á lucir sus escelenl®  do- 
l® , e tc .— Válaine K ® !

L a noche del jueves, kt pasara® , lo mismo 
que  o tr®  periodistas aficionad® al bel canto, en 
el café arlislico y  chantant de la  Rambla v o l- 
garm eote llamada de las coles.

Estrenóse nn palco escénico pintado por el 
apreriado artista Señor P lá , quien ba becho ver 
que basta eo trabaj®  de poco empeño el que  sa­
be p in tar dem uestra su  inteligencia y  buen 
gusto.

D ebutaron además d®  cantantes, ilalian®  al

Leemos en la Sección de anuncios de un perió­
dico de Madrid.

GRAN BARATO.

«U na ra ja  de papel inglés superior con canto 
dorado, cieo sobr®, 2 4  plum as, un portaplu­
mas, d ®  lapicer® , d®  barras lacre, una  de co­
la de boca, una pastilla jabón de olor, una  ra ja  
d e  obleas, otra d e  arenillas, un frasco de tinta 
negra ó  color, lodo en  16 rs. y  con el papel sin

dorar 1 6  ra. Calle de Capellanes núm . 5 . M a­
drid . >

No faltaba sino que dieran tam bién, en clase 
de pico, ocbo sell®  de á  d®  real® .

Sabem ®  de praitivo que  uoa r® pelab!e casa 
de Comercio de Lóndres tra ta  de esplolar una 
nueva industria m anufacturera de la cual ba de 
reportar la  humanidad grandes benefici®. Se tra ­
ta , nada m cn ® , que  de confeccionar p an  del 
lodo ! — El inventor ba hallado en esta sustaucia 
tas mismas cualidades alimenticias de la semilla 
de 1® cerea l® , y  aun asegura que  con la  p a ­
nificación del lodo se desterrarán 1® o tr®  man­
ja r®  q u e  no son tan propi®  para la nutrición y 
coraervacioD de la  sa lud .. La casa qu e  p® ée el 
privilegio se compromete á  abastecer á Europa 
del nuevo pan, y  ha enviado ya comisionad® á 
vari®  mercados para  proveerse de ia prim era 
m ateria, que  desde hoy vá á ser^una inagotable 
mina para m uchas poblaciones de E spaña.

La prim era , según dice, que  h a  de locar los 
prim er®  resultad®  del nuevo invento ®  la  veci­
na villa de G racia , cuyo A yuntamiento parece 
que  ® lá á  puolo de firm ar un contrato con la 
casa inglesa , por el cual se compromete á en­
tregar inm ediatamente unas cuantas toneladas 
del mas hermoso lodo que  p® ée dep® iladas, ha­
ce ya algunos d ia s , en todas sus calles.

Felicitan)®  de todas veras á nueslr®  veci- 
n®  por haber sido 1® prim er®  en u tilizar lo 
que basta ahora ba sido anti-higiénico , y  les 
im pedia el tránsito por ia  población, y  que en 
un ab rir y  cerrar de ojos se ha trasformado en 
un articulo de prim era necesidad.

Se ban-publicado las entreg®  11 y 1 2  de la 
«H istoria de Olot» las recom endara®  á nuestros 
suscrilores por ser cosa interesante, así como re­
comendara® la «H istoria, origen y costumbres 
de I® moradores de la B órdela» que según te­
nemos entendido algún escuadnñador de p e rg a - 
min® se promete d a r á luz en  obsequio de I®  
payeses que tendrán á bien suscrib irse.

¡O  furor de las publicaciones históricas! y oo 
coDocem® todavía la de E spaña.

EL CARNAVAL.

Ya que el liempo lo requiere  
vayam ®  á I®  salones 
disfrulemos de los dones 
qne nos brinda el carnaval.
Alli olvidara®  I®  males 
y cl génio del m al preside 
que por mas que  el mal se olvide 
se añade un m al á  otro mal.

Alli reina la  alegria 
la herm ® ura alli se asienta 
nadie alli las bor®  cuenta 
pero las horas se van.
Y ta algazara y  la orgía 
la cabeza n®  abrazan 
y  olvidara®  qne  se pasan 
horas que  no volverán.

Alli buscara®  placeres 
y e o c o D lra ra ®  solo penas 
dejara®  boras serenas 
por horas de confusión.
El corazón o®  eogaña 
creyendo que allí se goza 
y  aqnel placer n®  destroza 
nuestro pobre corazón.

A quel placer es mentira 
y con todo le buscara® 
vam ®  pues a l salón, vam® 
de es®  placeres en p®.

Las caras que  ?IU veáis 
máscaras son, que  mas cara 
p agan , por llevar su cara , 
la  d icha, que  otras con d® .

Q ue fiel e] r® tro  retrata  
el sentimiento que  inquieta 
y  el p liegue de la careta 
del alma cubre la faz.
T  aunque esté siempre velada 
por el dolo r  la falsía, 
a l vértigo de la  orgia 
desparece el antifaz.

y  aquel contacto que abrasa 
arranca un ay  dolorido 
que da un triste colorido 
á la  inmensa realidad.

Q uizá me llaméis misántropo' 
quizá digáis que  exagero 
mas conmigo de bracero 
en  i®  salones entrad.

Un

Sale 
pairo p

s e n

■ninas S'

El mundo todo eslá allí 
en un círculo pequeño 
siendo un exacto diseño 
de lo qu e  es en su  estension ; 
que si la verdad se oculta 
bajo el disfraz q u e  la vela  
nunca mejor se revela 
el fondo del corazón.

Allí alum brando mil soles 
en olros,niil se reflejan 
solo que  los unos dejan 
la  luz que  I® otr®  dan.
Mas los que  dan y reciben 
la luz con q u e  se embellecen 
cuanto mas su  vida crecen 
mas consumiénd®e están.

Quizá íiie IJamais misántropo 
quiza d igáis que  exagero 
mas conmigo de bracero 
en los salones entrad 
To os m ostraré sus delicias 
y el mal que  oculta su fuego 
si es m eutira ó si es verdad.

M. DE G u z u a n .

AL

S i r

LA V IO LA  Y L  E U R A .

F á n l a .

Humít y Iran q u il- la , llansant rich arom a,
Al peu d’ uoa roca, guardada del vent 
Vivia ufana uua tendrá viola,
Lo eocaol de la selva, lo goig de ia gen t.
Aprop de la roca, abrassani uu' aisina 
Un eu ra  lluenla pujaba gentil 
Mirant ab despreci á sos peus la floreta.
Tan bella, confosa del p ra t entre mil.
Un d ia  ab  enfado nascut de la envcja,
D igué á sa vebína donantse mol ló :
« ¿ P e rq u e  1® que  pasan prim er á lu m iran, 
Seos duple l ' fan c rcu rer que  vals mes que  jo ? »

—  « L o  niéi'il, germ ana, no déu calcularse 
Eo ser mes ó raen®  lo lloch e le v a t:
Pu ig  lots 1® que  passan y alaban mon méril 
L a arom a sois seo tende ma hum alilat. »

L’ avis de la viola es una falta ;
Pu ig  r  eu ra  té rabó , perqne  es mes alta .

E l  S entó  Est b v e .

U l t i m a  h o r a  : D ardalla y  Olona andan 
eo arreg i® . Dícese que  Bonconi con su  turba 
m ulta pasará a l Principal.

P o r  todo lo  no frm ado

1. A . F tr r t r  FereaDdM R. j  B . R.

iM e m .v T *  d b D .  M a n u e l  S A U R I c a l l i  a n c b a  
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